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Roxana tiene 7 años y vive en 

Raqaypampa que está en Bolivia, 

un país de Sudamérica al que no 

se puede llegar desde España ni 

andando, ni en autobús, ni en coche, 

hay que ir en avión durante muchas 

horas o en barco durante semanas.



El papá y la mamá de Roxana son campesinos, su trabajo es el cultivo de patatas y maíz, le cuentan a Roxana que hace algunos años llovía a menudo y las cosechas eran abundantes, ahora las lluvias son escasas y la cosecha es más pequeñita.Además de campesina, su mamá es ama de casa y por eso Roxana le ayuda con las tareas del hogar. 



La casa donde vive Roxana con su familia es pequeñita y sin paredes por 

dentro, no tiene un cuarto de baño con bañera para bañarse, ni un grifo 

de agua en ninguna parte. Todas las mañanas Roxana madruga mucho 

para antes de ir a la escuela llevar agua del riachuelo para que ella y su 

familia puedan beber, cocinar y asear la casita.



El camino de vuelta es un poco pesado porque el cubo 

que utiliza vuelve lleno y cuesta moverlo.



A pesar de eso a Roxana le encanta vivir en 
este lugar, sobre todo los días de fiesta porque 
puede ver los bailes regionales. La gente del 
pueblo se viste con chalecos y sombreros de 
plumas con cintas de muchos colores, de mayor 
quiere tener uno de esos sombreros y tocar la 
flauta de pan en los desfiles como su abuelo. 



Pero algunos días de fiesta 

Roxana no puede acudir a ver 

los bailes porque le duele la 

tripita y tiene que quedarse en 

su casa hasta que se le pase.



A menudo tampoco puede acudir al colegio, también por molestias en su tripa y eso 

le agobia mucho, porque Roxana sueña con ir a la universidad, de mayor quiere ser 

ingeniera agrónoma que son unas personas que saben mucho sobre los cultivos y la 

tierra, pero para eso antes hay que estudiar mucho en el colegio y en su colegio es 

difícil hacerlo cómodamente porque tampoco hay baños ni agua. 
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Los días transcurren tranquilos en 
Raqaypampa, normalmente no hay 
muchas novedades, pero un día al 
volver de la escuela Roxana vio, cerca 
de su casa a unos señores rarísimos que no conocía de nada, estaban excavando la tierra; fueron pasando los días y los señores seguían allí. 



La gente de la comunidad les ayudaba en 
lo que estaban haciendo, Roxana no tenía 
ni idea del motivo de estas obras en las 
que utilizaban máquinas gigantes que 
hacían mucho ruido y picos y palas, por 
eso estaba intrigada. 



¿Estarían buscando un tesoro? Para ella era 
lo más lógico y es lo que pensó: 
“los tesoros siempre están enterrados ¿no?”





¡Agua en casa!

Pasaron semanas y de repente un 

día ya no estaban los hombres y 

¡sorpresa! delante de la casa de 

Roxana dejaron un pozo con una 

manivela, del que se podía sacar 

agua.



Después de aparecer el pozo, un día llegó una señora 

que era muy simpática y les contó a todas las 

personas de Raqaypampa cosas muy importantes, 

como que no se puede beber agua de los riachuelos y 

que tenemos que lavarnos las manos para prevenir 

enfermedades como el COVID.

NO POTABLE



Ahora a Roxana ya no le duele la tripa, puede ir todos los días a la escuela y acudir a todas las fiestas de su comunidad y solo madruga para adelantar tarea en el colegio en el que, por cierto, también han instalado un grifo precioso con agua potable.
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¡El agua sí que es un tesoro!
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